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En Canarias las podredumbres de la

base del tallo y raíces provocadas por

Pythium spp. pueden presentarse

en varios estados de desarrollo de las plantas y

casi siempre con características graves.

Primeramente podrá aparecer en piantitas de

semilleros con el clásico síntoma denominado

por los angíosajones como "Damping-ofH

("cinturilla" en Cananas), posteriormente con

el mismo síntoma, a los pocos días del trans

plante, que es cuando, normalmente, reviste

mayor gravedad, y mas tarde, en forma de

podredumbre de cuello y raíces en plantas

jóvenes y adultas, también normalmente con

bastante agresividad.

En plantas pequeñas en bandejas

o al transplante

En pequeñas plantas durante la permanencia

en bandejas de celdas con substrato hortícola,

ia enfermedad puede presentarse en forma de

estrangulamiento de la base del tallo o a poca

distancia del nivel del suelo, y las piantitas sin

perder su color verde característico, se doblan

por el estrangulamiento y quedan tumbadas,

mientras que en ef sistema radicular no se per

cibe ninguna alteración o podredumbre. Con

este mismo síntoma se han contabilizado casos

de un 70% de muertes, a los pocos días del

transplante al terreno definitivo.

En jóvenes plantas y plantas adultas

En plantas que se encuentran en pleno cre

cimiento, después de 15-20 días del transplan

te, que aún no presentan la base del tallo ligni-

ficada, la podredumbre basal estrangula en

cierta medida al tallo y puede también aparecer

una pudrición blanda pardo-amarillenta del

cuello. Sin embargo la alteración que mas llama

la atención por sus graves daños, es la que se

presenta en plantas adultas que están a punto,

o al de la recolección, que sufren una marchi-

tez, en principio reversible y mas tarde perma

nente, presentando una podredumbre blanda

pardo-amarillenta de la base del tallo, cuello y

a veces, raíces, con los tejidos en franca disgre-

Foto I: Pequeñas plantas

inoculadas artificialmente

con Pythium aphanider-

matum. mostrando el

estrangulamiento del

cuello característico

gación y desorganización, y agrietamiento de la

corteza.

Las plantas atacadas que se distribuyen en

grandes zonas o rodales, y a veces en inverna

deros completos, mueren por deshidratación,

presentando todas sus hojas secas y colgantes.

Una variante de lo anterior ocurre en plantas

adultas que también mueren por podredum

bre blanda de solo el sistema radicular, mien

tras que cuello y base del tallo permanecen

sanos y de tejidos firmes. Es el caso de plantas

con fuerte lignificación de la base del tailo por

la frecuente aplicación de productos fungicidas

Agente causal

En Canarias siempre se ha aislado de plantas

enfermas con los distintos síntomas relatados

anteriormente un hongo del género Pythium

(R. RODRÍGUEZ, 1978), que fue determina

do por el Instituto de Micología de la

Commonwealth como Pythium butferi

Subramanian sinónimo de P aphanidermatum

(Edson) FitzpatricK, (BLANCARD et. al..
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Foto5:Ultimos

estadios ninfnles

de A. floccosus

Detalle de la forma y disposición de los huevos de A. floccosus

Foto 5: Diferente coloración de pupas de A. floccosus no parasitadas, a la izquierda la

coloración típica de los individuos en la colonia.

Foto 6; Colonia de S. phillyreae en la que se pueden observar

todos los estadios ninfales de la mosca blanca

Otra mosca blanca conocida en Cana-rias

por atacar frutales es Siphoninus phiilyreae

(Haliday). Fue citada por primera vez para

Canarias en las islas de Gran Canaria y

Fuerteventura (Peña, 1994). Su importancia

económica es moderada pues sus poblaciones

son elevadas únicamente en casos puntuales

(Hernández-Suárez, 1999).

Aspecto externo y biología de

las especies de mayor interés

actual en cítricos

Aleurothrixusfloccosus (Maskell)

De origen neotropical, A. /íoccosus es una

plaga de cítricos extendida por todo el mundo.

Sus colonias se establecen en el envés de las

hojas y quedan cubiertas con abundantes

secreciones céreas de aspecto algodonoso y

melaza, que en las hojas más viejas sirven de

substrato para el desarrollo de "negrilla" y favo

recen la aparición de otras plagas.

Los daños más importantes producidos por

esta especie se derivan precisamente de esta

copiosa secreción de melaza y ceras que, no

solo dificultan la fotosíntesis en la planta afecta

da debilitándola, sino que dificultan los trata

mientos frtosanitarios.

Los huevos son elipsoidales con el borde

apical agudo y el basal más redondeado. La

hembra los deposita verticalmente sobre la

hoja, para luego quedar dispuestos ligeramen

te arqueados con respecto al substrato en la

madurez. La puesta se realiza en círculos y

semicírculos, pues la hembra para la puesta

clava su pico en la hoja y gira a su alrededor.

Tanto los adultos como la puesta se concentran

en las hojas más jóvenes que están completa

mente desarrolladas.

Los estadios ninfales son traslúcidos, gene

ralmente amarillentos, aunque en ocasiones la

mitad de la ninfa aparece coloreada de marrón.

Poseen varios tubérculos dorsales de secreción

cérea y a partir del segundo estadio ninfal

comienza a aparecer la secreción cérea en el

margen. A partir del tercer estadio ninfal los

tubérculos dorsales desaparecen y se desarro

llan las estructuras y secreciones céreas que se

mantendrán hasta la última fase.

La pupa posee forma elíptica y margen den

tado. Es normalmente amarilla, aunque pue

den aparecer algunos individuos oscuros en la

colonia. Está provista de abundantes secrecio

nes céreas blancas filamentosas que le aportan

un aspecto algodonoso y que llegan a cubrir

por completo la colonia.

Los aduftos presentan el cuerpo amarillo

limón, con alas hialinas que adquieren aspecto
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Introducción

Únicamente dos especies de

mosca blanca se pueden consi

derar como plagas importantes

en cítricos- Aleurothrixus flocco-

sus (Maskell) Parabemisia myri-

cae (Kuwana).

En 1971 se cita para Canarias

la mosca blanca de los cítricos

Aieurothríxus floccosus y se esta

blece su llegada a las islas en

1966 (Ministerio de Agricultura,

1971). Sin embargo, Mound &

Halsey (1978) recogen en su

obra "Whitefly of the world" la

presencia en el Museo de

Historia Natural de Londres de

material montado de A. flocco

sus procedente de las Islas

Canarias con fecha de recolec

ción de 1937.

Inicialmente esta especie se

menciona como plaga de cítri

cos, pero posteriormente se cita

también como plaga de ornamentales y otros

frutales en las islas de Tenerife y Gran Canaria

(Garndo, 1983; Llorens & Garrido, 1992).

Las fuertes perdidas ocasionadas por sus ata

ques en cítricos dieron lugar a la realización de

programas de control biológico, con la suelta

en las islas del himenóptero parasitoide Cotes

noack Howard (Rodríguez-Rodríguez, 1977).

Aunque se sigue incluyendo en los catálogos de

especies de importancia económica en las Islas

Canarias (Camero et al., 1990), en la actuali

dad, se considera de importancia muy puntual

gracias al control natural ejercido por este

parasitoide (Otazo, 1995).

Parabemisia myricae constituye una de las

Foto I: Colonia de A. floccosus en hoja de naranjo

últimas citas de mosca blanca en

Canarias (Boletín Fríosanitario del

Gobierno de Canarias, 1997). Es

una importante plaga de cítricos,

por el momento, sólo recolectada

en las islas de Tenerife y Gran

Canaria (Hemández-Suárez, 1999).

Aunque las moscas blancas

Aleurodicus dispersus Russell y

Lecanoideus floccissimus Martin et al.

también han sido recolectadas en

estos cultivos, su presencia en cítri

cos es esporádica y generalmente

consecuencia de la presencia de

fuertes infestaciones en plantas

ornamentales de los alrededores

(Hemández-Suárez, 1999). Sin

embargo, ambas especies causan

importantes daños en los cultivos de

plátanos y otros cultivos tropicales

de las islas de Tenerife y la Gomera

(EWSN Newsletter, no 2).

Foto 2: Puesta y primeros esta

dios "..'fíales de A. floccosus

1991), resultando patogénico con un alto

grado de virulencia, según la terminología clási

ca de la Patología Vegetal, a plantitas de 4 días

de la cv. "Pepinex 69" en pruebas de patogeni-

dad efectuadas (R. RODRÍGUEZ, 1980), y

mas virulento para plantitas de pepinos y judías

que para pimientos y tomates (R. RODRÍ

GUEZ, 1978). En plantas adultas de pepinos la

patogenidad de P butleri no ha sido suficiente

mente comprobada.

Otras especies de Pythium (de Baryanum,

ultimum, intermedium, irreguiare, splendens)

se han citado como agentes causales de alte

raciones similares a las descritas mas arriba, en

diversas Cucurbitáceas (BLANCARD et. ai.,

1991).

Epidemiología

Los hongos del género Pythium son de hábi

tos acuáticos y por tanto una condición indis

pensable para su desarrollo óptimo es una ele

vada humedad de suelo, Por el contrario las

temperaturas favorables pueden ser muy dis

tintas según las especies. Para la especie R

aphanidermatum, que se considera de clima

tropical, se apunta que las altas temperaturas,

aunque sean en períodos cortos, predisponen

a muchos huéspedes a sus ataques (WATER-

HOUSE,WATERSTON, 1964). Estas conside

raciones coinciden, desde luego, con la reali

dad en Canarias cuando se establecen los

semilleros y las plantaciones en los meses de

Agosto y Septiembre, en los que las tempera

turas máximas en el interior de los invernade

ros son aproximadas o superiores a los 40° C,

combinadas con las altas tasas de agua de riego

que se utilizan en semilleros y plantaciones

para mitigar en parte el fuerte calor.

Con respecto a los ataques de P aphanider

matum a plantas adultas, no parece coherente

que siendo estos hongos colonizadores de teji

dos jóvenes y poco lignificados, causen estas

graves alteraciones a nivel de cuello y base del

tallo, por lo que siempre se pensó que otras

causas extemas tendrían que influir en la enfer

medad. De muchas observaciones efectuadas

en focos graves en los últimos años, parece

que la invasión de cuello, tallo y raíz principal

por P aphanidermatum en Canarias está pre

cedida por un proceso de deshidratación de las

plantas cuando se dan ciertos factores de

influencia relacionados con el suelo y clima

como, elevada concentración salina (Ce alta)

del suelo y/o baja humedad ambiental en pre

sencia de artas temperaturas y elevada hume

dad de suelo. Estas condiciones producen en

las plantas un exceso de evapotranspi ración

que las raíces no son capaces de equilibrar,

comprobándose en muchos casos que las raí-

Foto 2: Planta adulta que muestra podredumbre basal

amarillenta debida a Pythium aphanidermantum

ees de plantas con principio de deshidratación

se vuelven infuncionales con presencia de

secreciones blanquecinas. No obstante la rela

ción de estos factores con la enfermedad

deberán ser estudiados mas profundamente.

La conservación en el suelo de los hongos

del género Pythium está garantizada por su

capacidad de poder vivir a expensas de mate

rias orgánicas, y porque su baja especificidad les

permite establecerse en otras plantas huéspe

des distintas a las Cucurbitáceas (BLANCARD

etai, 1991).

Otras plantas huéspedes

P aphanidermatum causa distintas enferme

dades en 25 familias botánicas, y se citan como

mas importantes además de la Cucurbitáceas:

algodón, céspedes, maíz, tabaco, remolacha,

caña de azúcar, papaya, pina y judías.

Resistencia

Poco se ha dicho sobre resistencia a Pythium

spp. además de que es poco frecuente de

encontrar por ser dependiente de muchos

genes (poligénica). En una comprobación de

resistencia, un número variable de plántulas de

Foto 3:

Esporangios lobu

lados característi

cos de Pythium

aphanidermatum

Foto 4: Ogonio y

anteridio de

Pythium aptiani-

dermatum
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20 variedades de pepinos, entre fas cultivadas

en Canarias en 1980 y varias mas, aún no

comerdalisadas, fueron sometidas a inoculación

con P aphanidermatum en condiciones contro

ladas de temperatura, humedad y luz-. Los resul

tados mostraron que la mayor susceptibilidad de

las plantitas ocurre en los 3 primeros días des

pués de la inoculación, con un porcentaje gene

ral de muertes a las 48 horas, del 67.6%, sien

do del 79.2% y del 82% a los 3 y 8 días res

pectivamente, midiéndose la sensibilidad al

patógeno por el porcentaje de plantas muertas

a los 8 días de la inoculación, que fue desde el

58.33% al 100% según vanedades. Las pocas

plantas que no murieron mostraron que su

resistencia se basaba en una mayor velocidad en

el envejecimiento de los tejidos de la base del

tallo (R. RODRÍGUEZ, 1980),

Control

El control de la enfermedad debe comenzar

por evitar en la medida que se pueda la com

binación de altas temperaturas con suelos muy

húmedos, mediante aireación de los inverna

deros, sombreado de techos y laterales, y tasas

de agua de riego excesivas. En plantas en cre

cimiento y adultas es necesario un control cui

dadoso de la humedad ambiental, la fertiliza

ción, calidad y cantidad de las aguas para riego,

para que las plantas no sufran deshidratación

de sus tejidos con la presencia de fuerte seque

dad ambiental y/o elevada concentración salina

de los suelos.

El substrato de los semilleros así como las

pequeñas plantas en las bandejas y terreno

de asiento, deben ser tratadas con aplicacio

nes semanales en pulverización, dirigidas al

cuello o a través del riego por goteo, de fun

gicidas efectivos contra el patógeno. En este

sentido la eficacia de 3 fungicidas de los mas

usados, fenaminosulf, propamocarb y etridia-

zol, fueron ensayados en laboratorio en plán

tulas de pepinos inoculadas con R bullen en

condiciones ambientales controladas, empa

pando el substrato de las macetitas en 2

experimentos a dosis de: 0.1, 0.5, 1, 1.5 y 2

g de m.a. por litro; y de 0.05, 0.1, 0.2 y 0.4

g de m.a. por litro, de cada uno de los pro

ductos. Resultando que fenaminosulf daba un

buen control a corto plazo (4 días) a todas las

concentraciones por lo que debe ser utiliza

do con frecuencia, propamocarb era efectivo

a corto y mas largo plazo (hasta 12 días en el

experimento) y etridiazol era también efecti

vo a corto y largo plazo solo a dosis de 0.1

g/L., dosis superiores de este úítimo produ

jeron la muerte en las plantitas (R. RODRÍ

GUEZ, 1980).

En un experimento en condiciones de

campo, en suelo infectado naturalmente con

Pythium spp., fueron empleados los produc

tos: fenaminosulf (70% p/p), 0.5 g/L; mezcla

de benomilo (50%), 0.5 g/L + clortalonil

(50% p/v), I mL/L + etridiazol (48% p/v),

0.25 mLVL; etridiazol {48% p/v), 0.5 mL/L.;

himexazol (36% pyV), I mL/L.; propamocarb

(72.2% p/v), I mL/L.; TCMTB (29% p/v), 0.5

mL/L.; y fosetil-AI (80% p/p), I g/L., en trata

mientos a bandejas de semilleros (empapado

del substrato) y al transpíante (a la base de las

plantas). Los porcentajes de eficacia obtenidos

con respecto al Testigo sin tratamiento fueron

del 88, 60, 50, 50, 44, 40 y 16 según el orden

con que fueron nombrados anteriormente. En

este mismo experimento se puso de manifies

to que el aporcado de plantas favorece a la

enfermedad. (RODRÍGUEZ, TABARES y

ÁLAMO, 1987).

Otras materias activas como metaíaxil, fura-

laxil, benalaxil, y productos a base de fósforo

reducido y sinergizados han sido eficaces últi

mamente en aplicaciones de campo. Con res

pecto al úrtimos su alta eficacia en el control de

P aphanidermatum ha sido comprobada en

experimento de laboratorio con plantitas ino

culadas artificialmente.

Las aplicaciones de bromuro de metilo como

esterilizante de suelo antes de plantar, han sido

controvertidas, en algunos casos, en el control

de P aphanidermatum, por la afta mortandad de

plántulas que aparecían en suelos después de la

aplicación. El problema ha ocurrido cuando la

recolonización del suelo por el patógeno se ha

producido con gran rapidez, al encontrarse libre

de antagonistas que fueron eliminados por el

producto esterilizante (R. RODRÍGUEZ, J.M.

RODRÍGUEZ. 1987).

STANGHELLINI, M.E. et al., 1996 en

recientes experimentos encontró que la adi

ción de un surfactante no iónico (mojante) en

cultivo hidropónicos recirculante {20 { g i.a.

por mi de solución nutritiva) controló eficaz

mente la podredumbre de raíces causada por

P aphanidermatum en pepinos. Según se cita el

producto mojante impide la difusión de las

zoosporas de Pythium spp. que son las que

producen la infección primaria en las raíces de

las plantas,
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cubiertos por el polvillo céreo que pro

ducen las hembras en sus glándulas

céreas abdominales. El huevo es inicial-

mente amarillo y de contorno elíptico,

casi plano en el borde ventral. Cuando

maduran adquieren una coloración ne

gruzca brillante.

Todos los estadios inmaduros son de

contomo casi elíptico y color amarillo

muy claro. Desde la ninfa de primer esta

dio, el margen está provisto de una

secreción cérea casi translúcida muy fina.

La pupa, de color blancuzco, no

posee secreciones céreas blancas de

aspecto algodonoso o filamentoso. Es de

contorno casi elíptico y posee un margen

regular. El dorso está levantado del substrato

mediante márgenes levantados rodeados por

una empalizada cérea transparente. Una

característica que define al género Thaleurodes

es la presencia de papilas a ío largo de todo el

margen de las que se desarrollan largos fila

mentos céreos hialinos con aspecto de que-

tas. Otra característica que permite diferen-

Foto 11: Puesta de T. vaporariorum y primeros estadios ninfales

ciarla de B. tobad es la presencia en T vapo

rariorum de una depresión vasiforme más cir

cular y cerrada (figura I).

El adulto es de color amarillo limón con ¡as

alas hialinas, que al estar cubiertas por el polvi

llo céreo, le proporcionan una coloración blan

ca. Las alas poseen forma triangular, más

ensanchadas en su porción distal. Las dos áreas

de ominatidios que forman el ojo compuesto

están separadas, lo cual permite diferenciar

esta especie de 8. tabaci {figura I),

Actualmente, J vaporariorum se haya

repartida por toda la geografía españo

la, aunque su importancia es diferente

en función de las distintas zonas y del

tipo de cultivo. Se ha citado en más de

250 plantas huéspedes (Mound &

Halsey, 1978) y su incidencia puede

considerarse importante en cultivos

como: calabacín, melón, berenjena,

tomate, pepino, o sandía {Rodríguez-

Rodríguez, 1994).

Su potencial biótico y e! tiempo de

desarrollo dependen directamente de

la planta huésped y la temperatura. Así, T. vapo

rariorum se desarrolla más rápidamente en

berenjena, pepino y melón, que en tomate o

pimiento, en las que también pone menor can

tidad de huevos (Lenteren & Noldus, 1990). El

umbral mínimo de desarrollo es de 8'C y el

máximo de 35'C, entre 19 y 29'C el tiempo

de desarrollo medio varía entre 21 a 27 días en

función de ia planta huésped (Rodríguez-

Rodríguez, 1994).
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